

El siglo XVIII es conocido como el “Siglo de las Luces”. En esta época tomó consistencia un importante movimiento intelectual europeo: la Ilustración o el iluminismo. Las raíces profundas de esta nueva mentalidad pueden encontrarse en el Humanismo de los siglos XV y XVI. Los centros desde donde se difundieron las ideas de la Ilustración estaban en las academias y las universidades urbanas, especialmente francesas.
¿Qué es la Ilustración? 
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Ilustración proviene de la importancia que los pensadores de la época le daban a la razón, a que las personas fueran ilustradas o “bien educadas”. A esta época también se la llamó Siglo de las Luces” porque se creía que las ideas de estos pensadores iban a “llevar la luz de la razón” a todas las esferas de la vida humana.

 La Ilustración surgió en Francia, más precisamente en París, desde donde se expandió rápidamente al resto del continente. Era el mmento en que se consolidaba la monarquía absoluta. En este sentido, la Ilustración no se basaba en ideas religiosas.

Los representantes de la Ilustración, conocidos como los filósofos, adoptaron diferentes posturas sobre algunos temas, pero coincidieron en muchos otros. Por ejemplo: fueron muy críticos de la tradición y cuestionaron los fundamentos de la sociedad de su época. Destacaron a importancia dela razón y de la ciencia como herramientas para conocer y perfeccionar la realidad, porque confiaban en el progreso económico y moral de la sociedad. Su optimismo en el mejoramiento constante de la sociedad fue heredado de la revolución científica del siglo XVII, que postulaba el acceso al conocimiento a través de la observación d ela realidad y la experimentación.

Con respecto a la religión, los hombres de la Ilustración sostuvieron el deísmo. Para los deístas, Dios no pertenecía a ninguna iglesia en particular, ya que todas lo expresaban de alguna manera; por el contrario, estaba presente en la naturaleza y en la conciencia individual. Para ellos, la religiosidad pertenecía al ámbito privado del individuo, por lo tanto no reconocían los rituales religiosos. Los ilustrados no consideraban a la Biblia como una fuente de conocimiento. Tampoco se interesaron por la salvación de las almas ni por la vida después de la muerte. En cambio, opinaban que había que buscar la felicidad en este mundo.
Entre los principios que conformaban el nuevo pensamiento del siglo XVIII se destacaban



La Enciclopedia

Ellos tenían conciencia de que estaban protagonizando un movimiento renovador en el plano ideológico, por lo tanto desearon condensar todo el saber de esa época en varios libros, para que las luces de la razón y de la ciencia se difundieran. A estos libros se los llamó: Enciclopedia y su elaboración estuvo a cargo de D'Alambert y Diderot. 
· Fue la primera obra escrita colectiva.
· Participaron casi la totalidad de los pensadores de la época.

· Su intención era la de difundir una gran cantidad de conocimientos concretos que puedan se usados por aquellos hombres comunes que desean crecer laboralmente.
· Trabajaron durante 25 años más de 2000 trabajadores.
· Fueron 28 volúmenes y el primero salió en 1751.
· Se vendieron más de 4000 ejemplares.
· Tenía tanta demanda que aparecieron una cantidad impresionante de copias piratas.
· Más tarde salió una nueva edición pero más pequeña a un costo más reducido para aquellos que no tenían acceso por el costo.
· El Papa condenó la enciclopedia porque tiene ideas que atentaban contra el orden político y religioso. Tendía a romper la unidad medieval.

En las páginas de la Enciclopedia se sostiene que los hombres nacen libres e iguales en derechos, y que la fuente del poder político se encuentra en un pacto o contrato social que los hombres establecen voluntariamente entre ellos para dar vida a la sociedad y al Estado. Esta afirmación sentó las bases de la moderna idea de la soberanía popular. La Enciclopedia también sostiene que el poder del monarca debe ser dividido y limitado, y que uno de esos límites debe ser el respeto  de los derechos naturales de los hombres, es decir, los derechos a la vida, la libertad y la propiedad. 

Destacados en este Movimiento:
Las ideas de la Ilustración pusieron en tela de juicio la monarquía absoluta y el origen divino del poder de los reyes. Los ilustrados propusieron alternativas diferentes para modificar el sistema absolutista.
Voltaire: 
         

Filósofo francés, famoso por su estilo irónico, fue uno de los pensadores del despotismo ilustrado: para él la monarquía podía mantener su carácter absoluto solamente si actuaba en beneficio de la comunidad. Voltaire rechazaba la idea del origen divino del poder de los reyes; sostenía que los monarcas debían respetar en sus acciones los principios de la Ilustración. Propuso medidas concretas para eliminar los elementos absolutistas del Estado: abolir la tortura y el encarcelamiento sin autorización judicial; es decir, mantener la seguridad individual como objetivo primordial.

Escribió: “Diccionario Filosófico”, y creía que el hombre debe actuar en la sociedad con libertad religiosa. Aceptó la existencia de un Dios creador, pero explicaba al hombre como consecuencia de una evolución natural.
Fue un defensor de la libertad de pensamiento y la tolerancia religiosa. Atacó a la aristocracia.
 
Montesquieu:

Filósofo y político francés, integrante de la nobleza, criticaba la monarquía absoluta. Escribió: “El espíritu de las leyes”, donde explicaba lo importante que es separar los tres poderes: ejecutivo (el rey y sus ministros), legislativo (ejercido por una Asamblea o Parlamento) y judicial (reservado únicamente a los tribunales). Su intención era que nadie concentrara todo el poder, y además que cada uno controlara al otro, para evitar cualquier abuso de autoridad. También consideraba importante la libertad del hombre.
 
Rousseau: 

Filósofo francés, elaboró una crítica más intensa a la monarquía absoluta: sólo de la voluntad del pueblo pueden surgir las leyes y la soberanía. La base del Estado es un compromiso entre el pueblo y sus gobernantes: el Contrato Social.
Si el gobernante no cumple este contrato, el pueblo puede desplazarlo. Escribió: “Contrato Social”, y decía que todos los ciudadanos tienen iguales derechos y obligaciones frente al estado. Debían participar en el gobierno por que era soberano, y podía elegir a sus representantes otorgándoles la autoridad. Idea que luego tuvo adeptos en la Revolución Francesa.
 A nivel científico se destacaron:
 Copérnico, Galileo Galilei y Kepler, porque defendieron y comprobaron la teoría heliocéntrica del sistema solar, opuesta a la aceptada por la Iglesia medieval, donde sostenía que era el planeta Tierra, quien se encontraba en el centro de nuestro sistema. Galileo debió retractarse de su teoría (que había demostrado mediante el telescopio) y fue enjuiciado y castigado por la inquisición eclesiástica. En 1992 la Iglesia aceptó tal error y pidió disculpas a la humanidad.
 En síntesis:

Los hombres de la Ilustración impulsaron las ideas de:
· Libertad del hombre para pensar, expresarse, trabajar, estudiar y crecer.
· Igualdad
· Fraternidad
· Sus Derechos y obligaciones en la sociedad.
· Tolerancia religiosa.
 Atacó:
· El Poder Divino del Rey
· Los privilegios del clero
· El ocio de la aristocracia. 
Eran todas ideas:
· Antiabsolutistas,
· Antimonárquicas, 
· No creían en el poder divino del rey.
· Con tendencia a la economía liberal. 
LA RAZÓN


Los pensadores de la Ilustración sostenían que el hombre por sí mismo podía llegar a la verdad a través de la razón (la capacidad de pensar). Este principio iba acompañado por una actitud crítica hacia todo lo que se recibía del pasado. Continuando la tradición de los humanistas del siglo XVI, los ilustrados criticaban a las autoridades tradicionales y los rígidos métodos de investigación. Se oponían a quines decían que existían algunas verdades indiscutibles que no precisaban ser comprobadas. Esta actitud tuvo influencia sobre los métodos de conocimiento: para estos pensadores la investigación debía basarse en la experiencia y el razonamiento. Los estudios científicos fueron muy importantes en este siglo: se reemplazaron las explicaciones sobrenaturales por las racionales.


El pensamiento racionalista, que surgió en el siglo XVII con René Descartes, tuvo su exponente máximo en el siglo XVIII en el filósofo alemán Emanuel Kant, que proponía al individuo: “atrévete a ser sabio”.





EL PROGRESO





La idea de un avance general de la humanidad hacia una etapa final de plenitud y felicidad fue otro de los principios característicos del pensamiento ilustrado. Los autores del siglo XVIII distinguían entre dos tipos de progreso: el material y el moral. Por un lado defendían la idea de la existencia de un progreso científico material: la confianza en el continuo avance de los conocimientos del ser humano para enfrentar los problemas que planteaban la naturaleza o la sociedad. El adelanto en los conocimientos científicos y técnicos colaboraba en sustentar esta creencia. Por otra parte, entendían que también existía en la historia de la humanidad un progreso moral, y afirmaban su confianza en el continuo avance espiritual del hombre en la Tierra y su capacidad para lograr la serenidad.








